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1. Introducción 

El Observatorio de la Realidad Social, en el cumplimiento de una de sus principales funciones como 

es la de aportar conocimiento sobre las transformaciones que se producen en la sociedad navarra, 

ha establecido la elaboración periódica, con carácter mensual y trimestral, de informes a través de 

los que analizar los efectos de la crisis del COVID-19. El objetivo de estos documentos no es solo la 

presentación y difusión de indicadores, sino su seguimiento analítico, a partir del que interpretar el 

grado y la forma en la que esta crisis y las medidas tomadas para su contención, inciden 

fundamentalmente en el empleo en Navarra. 

Los indicadores utilizados proceden, en todo caso, de fuentes oficiales. En la elaboración del 

presente informe, el primero de los trimestrales planteados, correspondiente a los primeros meses 

del año 2020, las principales fuentes de referencia son: 

• Bases de registro de demanda de empleo de Servicio Navarro de Empleo-Nafar Lansare 

(SISPE) 

• Bases de registro de contratos de Servicio Navarro de Empleo-Nafar Lansare (SISPE) 

• Prestaciones por desempleo de SEPE 

• Afiliación a la Seguridad Social 

• Encuesta de Población Activa (EPA). INE 

La información extraída de estas fuentes nos permite realizar un análisis del desempleo con un 

grado de desagregación importante, así como el análisis en profundidad de los datos de ocupación 

y afiliación, y su contraste a través de diferentes referentes. Todo ello con una óptica evolutiva que 

posibilita identificar tendencias, así como el dinamismo de estas, y más aún, con una perspectiva 

sectorial y territorial, que aporta luz sobre factores de diferenciación en el grado de influencia de 

los efectos del COVID-19 en nuestra sociedad. 

Si bien es cierto que, en esta ocasión, al referirse los datos al primer trimestre de 2020, las 

consecuencias de las decisiones tomadas a partir del 14 de marzo (día en el que se pusieron en 

marcha las primeras medidas de contención del COVID-19), se van a ver diluidas en el cálculo de 

medias trimestrales que incorporan información de enero y febrero. 

Sin embargo, su interpretación va a resultar clave principalmente como determinación del punto 

de partida de las transformaciones que van a ir dándose a partir de todas las medidas planteadas 

hasta la fecha. Además, de que va a ser posible identificar los indicios más inmediatos de los 

cambios que se están viviendo, tanto en el empleo como en la economía navarra. 

El informe pretende aportar luz sobre las perspectivas, de consolidación o no, de los cambios que 

van siendo señalados. Y, por otra parte, llevar a la reflexión sobre las medidas que pueden ir 



4 

adoptándose para facilitar la vuelta a la “nueva normalidad” lo antes posible, mitigando o 

compensando, cuanto sea posible, las consecuencias negativas a nivel individual, laboral, social y 

económico, que puedan producirse. 
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2. Evolución y caracterización del desempleo 

2.1. Paro registrado 

En términos de paro registrado, el volumen alcanzado en el primer trimestre de 2020 ha sido de 

35.071 personas desempleadas. Esto supone un incremento del 7,9% con respecto al último 

trimestre del año y un 4,1% más que en el primer trimestre de 2019. Para hacernos una idea de 

cómo está evolucionando esta situación, en la actualidad (abril 2020), la cifra de personas 

desempleadas se sitúa en las 40.442, 5.371 más. 

El incremento del desempleo durante el primer trimestre de 2019 ha afectado en mayor medida a 

los hombres con un aumento del 6,9%, frente al 2,1% producido entre las mujeres, aunque éstas 

siguen suponiendo el 58,1% del desempleo total. Sin embargo, en breve podrá observarse un 

cambio de tendencia y una incidencia mayor entre la población desempleada femenina (tal y como 

ocurrió en la reciente crisis de 2008), cuando comiencen a verse afectadas con más intensidad 

actividades desarrolladas mayoritariamente por trabajadoras, tal y como está ocurriendo. 

En cuanto a la edad de las personas en desempleo, se observa un claro incremento de los grupos 

más jóvenes, un 7,5% entre los menores de 25 años y un 7,1% entre las personas de 25 a 34 años. 

Su vinculación más estrecha con contrataciones temporales puede estar detrás de esta intensa 

destrucción de empleo inicial.  

Resulta destacable también el mayor crecimiento del desempleo entre la población 

extracomunitaria, en la que se produce un aumento del paro registrado del 10,4%, mientras que 

entre las personas con nacionalidad española este porcentaje se sitúa en el 3,3%. Parece acertado 

interpretar que las condiciones, más vulnerables, de trabajo y contratación de estas personas, ha 

intensificado los efectos iniciales de la crisis en ellas. 

Y, por último, llama especialmente la atención que sean las personas con Formación Profesional 

Superior las más afectadas por el desempleo con un aumento del 10,4%, a pesar de que el 70,8% 

de las personas paradas tengan estudios hasta primera etapa de secundaria. Esta cifra nos puede 

estar mostrando una vinculación con el incremento del desempleo entre la población joven, así 

como con la destrucción de un tipo de concreto de empleo, de carácter cualificado, especialmente 

en el sector industrial. 

En definitiva, todos estos aspectos nos aportan indicios no solo sobre las características de las 

personas que han perdido su empleo, sino también sobre el tipo de ocupaciones y actividades que 

se han visto más afectadas inicialmente por esta crisis. 
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Gráfico 1. Evolución del desempleo registrado. Valores absolutos (medias trimestrales) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios Públicos 
de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 

Gráfico 2. Tasas de variación trimestral y anual del desempleo registrado (%) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios Públicos 
de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 
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Tabla 1. Principales características de las personas desempleadas (absolutos y %) IT20 

  Absolutos % 

Sexo 

Hombres 14.678 41,9% 

Mujeres 20.393 58,1% 

Total 35.071 100% 

Edad 

<25 3.287 9,4% 

25-34 6.841 19,5% 

35-44 8.374 23,9% 

45-54 8.240 23,5% 

>=55 8.329 23,7% 

Total 35.071 100% 

Nacionalidad 

Española 28.026 79,9% 

Extranjera 7.045 20,1% 

Comunitaria 2.202 6,3% 

Extracomunitaria 4.843 13,8% 

Total 35.071 100% 

Nivel formativo alcanzado 

Hasta primera etapa de secundaria 24.839 70,8% 

Bachillerato 2.233 6,4% 

FP Grado Medio 2.478 7,1% 

FP Grado Superior 2.296 6,5% 

Universitarios 3.224 9,2% 

Total 35.071 100% 

Desempleo larga duración 

No 23.522 67,1% 

Sí 11.549 32,9% 

Total 35.071 100,0% 

Tiempo en desempleo 

<=1 Mes 6.044 17,2% 

1-3 Meses 7.033 20,1% 

3-6 Meses 5.763 16,4% 

6-12 Meses 4.970 14,2% 

1-2 Años 4.233 12,1% 

>2 Años 7.028 20,0% 

Total 35.071 100% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios Públicos 
de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 
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Tabla 2. Variación del desempleo registrado según principales características (absolutos y %).  

  IVT19-IT20 IT19-IT20 

  Abs. % Abs. % 

Sexo 

Hombres 1.088 8,0% 944 6,9% 

Mujeres 1.492 7,9% 423 2,1% 

Total 2.580 7,9% 1.367 4,1% 

Edad 

<25 240 7,9% 229 7,5% 

25-34 683 11,1% 456 7,1% 

35-44 590 7,6% 238 2,9% 

45-54 704 9,3% 123 1,5% 

>=55 363 4,6% 321 4,0% 

Total 2.580 7,9% 1.367 4,1% 

Nacionalidad 

Española 2.040 7,9% 897 3,3% 

Extranjera 540 8,3% 470 7,2% 

Comunitaria 110 5,3% 12 0,6% 

Extracomunitaria 429 9,7% 458 10,4% 

Total 2.580 7,9% 1.367 4,1% 

Nivel formativo 
alcanzado 

Hasta primera etapa de secundaria 1.863 8,1% 1.019 4,3% 

Bachillerato 169 8,2% 105 4,9% 

FP Grado Medio 248 11,1% 112 4,7% 

FP Grado Superior 188 8,9% 141 6,5% 

Universitarios 112 3,6% -10 -0,3% 

Total 2.580 7,9% 1.367 4,1% 

Desempleo de 
larga duración 

No 2.145 10,0% 1.975 9,2% 

Sí 435 3,9% -608 -5,0% 

Total 2.580 7,9% 1.367 4,1% 

Tiempo en 
desempleo 

<=1 Mes 825 15,8% 547 9,9% 

1-3 Meses -430 -5,8% 349 5,2% 

3-6 Meses 1.087 23,2% 605 11,7% 

6-12 Meses 771 18,4% 510 11,4% 

1-2 Años 244 6,1% -3 -0,1% 

>2 Años 82 1,2% -640 -8,4% 

Total 2.580 7,9% 1.367 4,1% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios Públicos 
de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 
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2.2. Paro estimado (EPA) 

Por cuestiones metodológicas (obviamente no es lo mismo trabajar con información de registro 

que con resultados de un proceso de en cuestación, además de que también se dan diferencias de 

carácter conceptual), las cifras de desempleo del Servicio Navarro de Empleo-Nafar Lansare y las 

procedentes de la Encuesta de Población suelen mostrar divergencias significativas, pero a su vez 

señalan tendencias coincidentes que resultan de gran interés. 

Así, en este caso, las cifras de desempleo en el primer trimestre de 2020 alcanzan las 26.600 

personas, 13.800 hombres y 12.800 mujeres. Estos datos suponen una tasa de desempleo del 

8,55%, que significa un leve incremento con respecto a la tasa del mismo trimestre de 2019, pero 

que se encuentra a una distancia considerable de los niveles máximos alcanzados en el primer 

trimestre de 2013, en los que la tasa de paro navarra fue del 18,96%. 

 Con los presentes niveles de desempleo, Navarra es la Comunidad Autónoma con menor 

proporción de personas en paro, a 15 puntos porcentuales de la tasa de paro de Extremadura y a 

casi 6 puntos de la media estatal, situada en el 14,41%. 

En cuanto a las características de las personas que más se han visto afectadas por un reciente 

incremento del desempleo, llama especialmente la atención la coincidencia en el aumento del 

desempleo de las personas más jóvenes (menores de 25 años), que en este caso han vivido un 

aumento del 1,43%, con respecto al último trimestre del año anterior. 
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Gráfico 3. Evolución del desempleo estimado. Valores absolutos (medias trimestrales) 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 

 

Gráfico 4. Evolución de la tasa de paro 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 
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Gráfico 5. Tasa de paro por CC.AA (IT20) 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 

 

Tabla 3. Tasas de paro (mujeres, población extranjera y jóvenes < 25 años) 

 Mujeres Pob. extranjera Jóvenes < 25 años Total 

IT13 20,57 42,77 43,99 18,96 

IT14 18,55 43,8 50,41 17,12 

IT15 17,15 42 39,28 15,66 

IT16 16,88 33,88 33,99 14,25 

IT17 12,45 34,08 37,24 10,25 

IT18 11,1 25,04 27,97 10,54 

IT19 8,37 17,01 22,93 8,19 

IVT19 10,02 21,16 17,76 9,01 

IT20 8,92 17,48 19,19 8,55 

Var.IT13-IT20 -11,65 -25,29 -24,8 -10,41 

Var. IT19-IT20 0,55 0,47 -3,74 0,36 

Var. IVT19-IT20 -1,1 -3,68 1,43 -0,46 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 
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3. Cobertura por desempleo 

De las 35.071 personas registradas como paradas durante el primer trimestre de 2020, 18.430 han 

sido beneficiarias de una prestación por desempleo. Esto significa que el 57,34% de las personas 

paradas han perciben una prestación de este tipo. Estos niveles de cobertura, sin embargo, se 

encuentran lejos de los registrados durante 2009 y 2010 que casi alcanzaban al 80% de la población 

desempleada.  

De igual manera, durante los primeros años de la anterior crisis (2008-2009) el 74,2% de las 

prestaciones percibidas eran de carácter contributivo. Sin embargo, durante esta crisis este 

porcentaje ha disminuido, suponiendo según las últimas cifras registradas el 60,3% de todas las 

prestaciones. 

 

Gráfico 6. Evolución trimestral de la cobertura por desempleo en Navarra (población beneficiaria 
y población parada). 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del SEPE (Servicio Público de Empleo Estatal). 
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Gráfico 7. Evolución trimestral de la tasa de cobertura por desempleo 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del SEPE (Servicio Público de Empleo Estatal). 

 

Gráfico 8. Distribución de la cobertura por desempleo según tipología 

 
Fuente: Elaboración propia a partir del SEPE (Servicio Público de Empleo Estatal). 
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4. Evolución del empleo 

La reducción de afiliación a la Seguridad Social y de ocupación estimada según la EPA, durante el 

último trimestre se sitúa en el 1,1%. El análisis resulta mucho más aclarador cuando se observan las 

transformaciones producidas en el empleo durante el último año, a través de las cuales es posible 

identificar los grupos de personas y las condiciones de trabajo más vulnerables frente a la pérdida 

de empleo producida. Aunque lo realmente relevante es poder contrastar el freno producido en la 

contratación, que ha supuesto en un solo trimestre, un descenso del 11,2% en el registro de éstos. 

 

4.1. Afiliación a la Seguridad Social 

Según los datos de la afiliación media del primer trimestre del año, la cifra se sitúa en las 287.567 

afiliaciones, lo que supone un descenso de 3.280 con respecto al IV trimestre de 2019. En términos 

porcentuales este descenso significa un 1,1% menos de afiliación en un trimestre. 

Sin embargo, en comparación con los comienzos de la crisis más reciente en 2008, se contabilizan 

todavía casi mil afiliados y afiliadas más, e incluso, con respecto al mismo trimestre de 2019 se 

produce un incremento del 2% en la afiliación. 

 

Gráfico 9. Evolución trimestral de la afiliación a la Seguridad Social. Valores absolutos 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social. 
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Gráfico 10. Tasas de variación trimestral de la afiliación (%) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social. 

 

4.2. Empleo estimado (EPA) 

Las cifras de empleo estimado, que se encuentran por debajo de las registradas a través de la 

Seguridad Social, en esta ocasión alcanzan las 284.300 personas ocupadas, 3.267 menos que las 

personas afiliadas en el mismo trimestre. 

Aunque lo realmente interesante es que, en términos de evolución, en relación con el último 

trimestre de 2019, el descenso de personas ocupadas es muy similar a la reducción de personas 

afiliadas. Concretamente, en un trimestre se ha producido una reducción de 3.400 personas 

ocupadas (287.700 - IV EPA 2019) y un descenso de 3.280 personas afiliadas. 

Este nivel de ocupación se traduce en una tasa de empleo del 52,54%, 0,81 puntos porcentuales 

por debajo de la tasa estimada en el IV trimestre de 2019. Esta situación afecta en mayor medida a 

la ocupación entre las mujeres, cuya tasa de empleo desciende en el último trimestre un 1,23%. 

En cuanto a la evolución de las características de la población ocupada, en relación con el primer 

trimestre de 2019, cabe destacar la reducción de un 11,6% de la ocupación entre las personas de 

25 a 34 años, y la pérdida del 15,5% del número de personas ocupadas con nacionalidad extranjera. 

Por otra parte, durante este último año, los cambios más visibles en las características de los 

empleos se manifiestan con un descenso del 12,7% entre las ocupaciones de dirección y gerencia, 

o del 50% entre las ocupaciones de “ayuda a empresa o negocio familiar” y del 38,1% entre 

“miembros de cooperativas”. Las ocupaciones con jornada parcial muestran también una reducción 

del 16,8%. 

Mención aparte requiere la evolución de la temporalidad, especialmente en el sector público. Ésta, 

en un único trimestre ha pasado del 38,4% al 33,3%. Sin embargo, las tasas de temporalidad de las 
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mujeres que trabajan en la Administración Pública siguen situándose en el 43,7%, aunque aún 

resultan inferiores a los niveles de temporalidad que registra la población joven (16 a 29 años) tanto 

en el sector público como privado, que alcanzan el 56,6%, lo que sin duda está afectando a su 

capacidad de mantenimiento del empleo en una coyuntura como la actual. 

 

Gráfico 11. Evolución de la ocupación estimada. Valores absolutos (medias trimestrales) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 

 

Gráfico 12. Evolución de la tasa de empleo según sexo 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 
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Tabla 4. Caracterización de las personas ocupadas y variación anual (IT19-IT20) 

  Absolutos % Tasa de 
variación 

anual    IT19 IT20 IT19 IT20 

Sexo 

Hombres 150.900 153.800 53,2% 54,1% 1,9% 

Mujeres 132.800 130.500 46,8% 45,9% -1,7% 

Total 283.700 284.300 100% 100% 0,2% 

Edad 

De 16 a 19 años 800 800 0,3% 0,3% 0,0% 

De 20 a 24 años 11.600 11.100 4,1% 3,9% -4,3% 

De 25 a 34 años 57.000 50.400 20,1% 17,7% -11,6% 

De 35 a 44 años 80.400 81.500 28,3% 28,7% 1,4% 

De 45 a 54 años 82.200 86.000 29,0% 30,2% 4,6% 

55 y más años 51.600 54.500 18,2% 19,2% 5,6% 

Total 283.700 284.300 100% 100% 0,2% 

Nivel de 
estudios 

Sin estudios/ educación primaria 11.100 11.100 3,9% 3,9% 0,0% 

Primera etapa de Educación Secundaria y similar 58.300 59.400 20,5% 20,9% 1,9% 

Segunda etapa educación secundaria (orientación general) 33.300 32.700 11,7% 11,5% -1,8% 

Segunda etapa educación secundaria (orientación profesional) 34.100 34.800 12,0% 12,2% 2,1% 

Educación Superior (universitaria y FP Grado Superior) 146.800 146.400 51,7% 51,5% -0,3% 

Total 283.700 284.300 100% 100% 0,2% 

Nacionalidad 

Española 252.000 252.300 88,8% 88,7% 0,1% 

Extranjera: Total 31.700 32.000 11,2% 11,3% 0,9% 

Extranjera: Unión Europea 16.100 13.600 5,7% 4,8% -15,5% 

Extranjera: No Unión Europea 15.500 18.400 5,5% 6,5% 18,7% 

Total 283.700 284.300 100% 100% 0,2% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 
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Tabla 5. Caracterización del empleo y variación anual (IT19-IT20) 

  Absolutos % Tasa de 
variación 

anual   
IT19 IT20 IT19 IT20 

Ocupación 

Dirección y gerencia 11.800 10.300 4,2% 3,6% -12,7% 

Técnicas y profesionales científ e intelectuales 59.500 54.800 21,0% 19,3% -7,9% 

Técnicas; profesionales de apoyo 29.800 31.500 10,5% 11,1% 5,7% 

Empleos contables, administrativos y otros 
empleados de oficina 

27.500 28.400 9,7% 10,0% 3,3% 

Trab. los servicios de restauración, personales, 
protección y venta 

48.300 54.200 17,0% 19,1% 12,2% 

Trab. Cualif. sector agrícola, ganadero, forestal 9.700 9.000 3,4% 3,2% -7,2% 

Artesanía y trabaj. cualif industrias manufactureras 
y construcción 

34.300 34.400 12,1% 12,1% 0,3% 

Operadores instalaciones y maquinaria, y 
montadores 

34.800 34.900 12,3% 12,3% 0,3% 

Ocupaciones elementales 27.600 26.300 9,7% 9,3% -4,7% 

Total 283.700 284.300 100% 100% 0,2% 

Tipo de 
sector 

Empleo público 46.400 49.200 16,4% 17,3% 6,0% 

Empleo privado 237.300 235.100 83,6% 82,7% -0,9% 

Total 283.700 284.300 100% 100% 0,2% 

Situación 
Profesional 

Trabaj por cuenta propia 41.000 45.400 14,5% 16,0% 10,7% 

    Empleadores/as 12.700 12.800 4,5% 4,5% 0,8% 

    Empresario/a sin asalariados o trabaj/a indepen. 25.500 31.000 9,0% 10,9% 21,6% 

    Miembro de una cooperativa 2.100 1.300 0,7% 0,5% -38,1% 

    Ayuda en la empresa o negocio familiar 800 400 0,3% 0,1% -50,0% 

Asalariados/as: Total 242.500 238.900 85,5% 84,0% -1,5% 

    Asalariado/a sector público 46.400 49.200 16,4% 17,3% 6,0% 

    Asalariado/a sector privado 196.100 189.700 69,1% 66,7% -3,3% 

Total 283.700 284.300 100% 100% 0,2% 

Tipo de 
contrato 

Indefinido 181.400 178.100 74,8% 74,6% -1,8% 

Temporal 61.100 60.700 25,2% 25,4% -0,7% 

Total 242.500 238.900 100% 100% -1,5% 

Tipo de 
jornada 

Jornada a tiempo completo 232.400 241.700 81,9% 85,0% 4,0% 

Jornada a tiempo parcial 51.200 42.600 18,0% 15,0% -16,8% 

Total 283.700 284.300 100% 100% 0,2% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 
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Gráfico 13. Evolución de la tasa de temporalidad según sector (público y privado) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 
 

Gráfico 14. Evolución de la tasa de temporalidad por sector (público o privado) y sexo 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 
 

Gráfico 15. Tasa de temporalidad según edad (IT20) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 
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Gráfico 16. Evolución de la tasa de parcialidad según sexo 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA (INE). 
 

4.3. Contratación 

Las cifras de contratación, por su parte, aportan información de interés, en este caso, sobre la 

importante pérdida de dinamismo producido en el mercado de trabajo. De hecho, en el primer 

trimestre de 2020 se han formalizado 86.525 contratos, mientras que, en el mismo trimestre de 

2019, la cifra ascendió a 89.903 contratos. Podríamos decir que “se han dejado de registrar” unos 

3.378 contratos en un trimestre, lo que supone un -11,2%. 

La contención en la contratación se ha observado especialmente entre los contratos temporales de 

duración de 6 a 12 meses, que han registrado un descenso del 29,6%. Así, como entre la 

contratación a jornada parcial, que se ha visto reducida en un 10,6%. 
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Gráfico 17. Evolución trimestral de la contratación (absolutos) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios Públicos 

de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra).  

Nota: Datos trimestrales acumulados. 

 

Gráfico 18. Tasa de variación trimestral de la contratación según tipología (%) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios Públicos 

de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 
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Tabla 6. Caracterización Características de la contratación trimestral (absolutos y %). IT19-20. 

  IT19 IT20 
Var. Abs Var.% 

  Abs. % Abs. % 

Tipología 

Indefinido 6.615 7,4% 6.440 7,4% -175 -2,6% 

Temporal 83.288 92,6% 80.085 92,6% -3.203 -3,8% 

Total 89.903 100% 86.525 100% -3.378 -3,8% 

Jornada 

Completa 64.469 71,7% 63.628 73,5% -841 -1,3% 

Tiempo parcial 24.943 27,7% 22.311 25,8% -2.632 -10,6% 

Fijos Discontinuos 491 0,5% 586 0,7% 95 19,3% 

Total 89.903 100% 86.525 100% -3.378 -3,8% 

Duración contrato temporal 

<= 7días 35.413 39,4% 33.968 39,3% -1.445 -4,1% 

7 días-1 mes 8.341 9,3% 8.667 10,0% 326 3,9% 

1-3 meses 5.566 6,2% 5.356 6,2% -210 -3,8% 

3-6 meses 4.542 5,1% 4.026 4,7% -516 -11,4% 

6-12 meses 1.643 1,8% 1.156 1,3% -487 -29,6% 

> 1 año 210 0,2% 379 0,4% 169 80,5% 

Indeterminado 27.573 30,7% 26.533 30,7% -1.040 -3,8% 

Total 83.288 92,6% 80.085 92,6% -3.203 -3,8% 

Identificador  ETT 

Empresas ordinarias 61.705 68,6% 59.538 68,8% -2.167 -3,5% 

ETT 28.198 31,4% 26.987 31,2% -1.211 -4,3% 

Total 89.903 100% 86.525 100% -3.378 -3,8% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios Públicos 

de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 

Nota: Datos trimestrales acumulados. 

 

5. Evolución sectorial del desempleo/empleo 

Si hay una perspectiva que resulta clave para poder valorar la incidencia de la crisis en el empleo 

en Navarra y su evolución, es la sectorial. El tejido productivo va a determinar en gran medida el 

nivel y la forma en el que la contención a la actividad económica se va a ver afectada, puesto que 

este “parón” ha ido progresivamente discriminando entre unas actividades y otras, “esenciales” y 

“no esenciales”. 

De este modo, en una fase inicial de la crisis, como la observada a través de las cifras registradas en 

el primer trimestre del año, el paro registrado se ha visto incrementado en un 46,35% dentro de las 

actividades de fabricación de vehículos, como sabemos, un importante motor de la economía 

navarra.  

Por su parte, la contención de la contratación se ha concentrado en el ámbito de los servicios. Así, 

en el marco de las empresas que ofrecen hostelería y servicios de alojamiento se han realizado un 

33,7% menos de contratos que en el trimestre anterior. Igualmente, la afiliación a la Seguridad 
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Social se ha visto reducida en esta actividad un 6,1%, confirmándose como una de las más afectadas 

por las primeras medidas establecidas frente al COVID-19. 

En este contexto, solo una actividad muestra un incremento en cuanto a su peso relativo en el 

conjunto de la afiliación a la Seguridad Social en Navarra, y ésta es la sanitaria y servicios sociales, 

que supone actualmente el 10,3% de la afiliación, sin duda, como consecuencia de su carácter 

“esencial” en una primera respuesta a la crisis. 

 

Tabla 7. Evolución del paro registrado según rama de actividad 

 
IT19 IVT19 IT20 

Variación anual 
(IT19-IT20) 

Variación 
trimestral 

(IVT19-IT20) 

 Abs. % Abs. % 

Sector primario 2.015 1.968 2.035 20 1,0% 67 3,4% 

Industria agroalimentaria 1.469 1.350 1.434 -35 -2,4% 84 6,2% 

Industria química y productos farmacéuticos 108 119 119 11 10,5% 0 0,3% 

Fabricación de productos de caucho y plásticos 195 218 194 -1 -0,3% -24 -10,9% 

Metalurgia; fabricación de productos de hierro, acero y ferroaleaciones 285 309 289 4 1,5% -20 -6,4% 

Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 354 372 372 18 5,0% 0 -0,1% 

Fabricación de vehículos de motor, remolques y semirremolques 548 442 646 98 17,9% 205 46,3% 

Resto Industria 1.724 1.641 1.661 -63 -3,7% 19 1,2% 

Construcción 1.650 1.653 1.669 19 1,2% 17 1,0% 

Comercio (incluye venta y reparación vehículos) 3.790 3.597 3.873 84 2,2% 277 7,7% 

Hostelería y servicios de alojamiento 3.248 3.069 3.462 214 6,6% 393 12,8% 

Transporte, Almacenamiento y Serv postales/correo 733 713 838 105 14,4% 125 17,5% 

Servicios a empresas, Banca y Activ profes 6.832 6.686 7.440 608 8,9% 754 11,3% 

Adm Púb, Defensa; Seguridad Social 2.209 2.126 2.238 29 1,3% 112 5,3% 

Educación 831 852 860 29 3,5% 7 0,9% 

Actividades sanitarias 890 737 833 -57 -6,4% 95 12,9% 

Asistencia establecimientos residenciales 546 481 571 25 4,5% 90 18,6% 

Act servicios sociales sin alojamiento 904 803 900 -5 -0,5% 96 12,0% 

Resto de servicios 1.447 1.489 1.622 175 12,1% 133 8,9% 

Actividades Hogares 1.122 1.033 1.087 -35 -3,1% 54 5,2% 

Sin empleo anterior 2.803 2.832 2.927 124 4,4% 95 3,4% 

Total 33.704 32.491 35.071 1.367 4,1% 2.580 7,9% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios 

Públicos de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 
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Tabla 8. Evolución de la contratación trimestral según rama de actividad 

 
IT19 IVT19 IT20 

Variación anual 
(IT19-IT20) 

Variación 
trimestral 

(IVT19-IT20) 

 Abs. % Abs. % 

Sector primario 4.408 4.595 4.296 -112 -2,5% -299 -6,5% 

Industria agroalimentaria 11.205 12.191 11.501 296 2,6% -690 -5,7% 

Industria química y productos farmacéuticos 743 580 601 -142 -19,1% 21 3,6% 

Fabricación de productos de caucho y plásticos 1.870 1.680 1.676 -194 -10,4% -4 -0,2% 

Metalurgia; fabricación de productos de hierro, acero y ferroaleaciones 765 790 864 99 12,9% 74 9,4% 

Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 2.641 2.053 2.207 -434 -16,4% 154 7,5% 

Fabricación de vehículos de motor, remolques y semirremolques 5.262 5.481 4.939 -323 -6,1% -542 -9,9% 

Resto Industria 5.262 5.201 5.993 731 13,9% 792 15,2% 

Construcción 3.003 2.247 2.420 -583 -19,4% 173 7,7% 

Comercio (incluye venta y reparación vehículos) 6.455 6.768 6.071 -384 -5,9% -697 -10,3% 

Hostelería y servicios de alojamiento 10.286 13.605 9.020 -1.266 -12,3% -4.585 -33,7% 

Transporte, Almacenamiento y Serv postales/correo 4.627 4.861 4.086 -541 -11,7% -775 -15,9% 

Servicios a empresas, Banca y Activ profes 10.408 11.826 9.003 -1.405 -13,5% -2.823 -23,9% 

Adm Púb, Defensa; Seguridad Social 1.672 1.906 1.595 -77 -4,6% -311 -16,3% 

Educación 3.016 3.658 3.193 177 5,9% -465 -12,7% 

Actividades sanitarias 9.351 9.187 9.858 507 5,4% 671 7,3% 

Asistencia establecimientos residenciales 2.531 3.063 2.922 391 15,4% -141 -4,6% 

Act servicios sociales sin alojamiento 1.573 1.829 1.669 96 6,1% -160 -8,7% 

Resto de servicios 3.624 4.791 3.471 -153 -4,2% -1.320 -27,6% 

Actividades Hogares 1.201 1.133 1.140 -61 -5,1% 7 0,6% 

Total 89.903 97.445 86.525 -3.378 -3,8% -10.920 -11,2% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios Públicos 

de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra).  

Nota: Datos trimestrales acumulados. 
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Tabla 9. Evolución del empleo (afiliación a la Seguridad Social) según sección de actividad. 

  IT19 IVT19 IT20 

Variación anual 
(IT19-IT20) 

Variación trimestral  
(IVT19-IT20) 

 
Abs. % Abs. % 

Agric., Gana. Silv. y Pesca 6.495 6.459 6.476 -20 -0,3% 17 0,3% 

Ind. Extractivas 400 330 309 -90 -22,6% -21 -6,3% 

Ind. Manufact. 65.875 68.127 67.151 1.276 1,9% -976 -1,4% 

Suminis. Energía 862 880 853 -9 -1,0% -26 -3,0% 

Suminis. Agua, resid. 2.351 2.430 2.356 5 0,2% -74 -3,0% 

Construcción 16.731 17.143 17.038 307 1,8% -106 -0,6% 

Comercio. Rep. Vehícul. 36.793 36.938 36.545 -248 -0,7% -393 -1,1% 

Transptes. Almacena. 12.104 12.263 12.283 180 1,5% 21 0,2% 

Hostelería 17.759 18.812 17.658 -101 -0,6% -1.154 -6,1% 

Informac. Comunicac. 3.567 3.669 3.610 43 1,2% -59 -1,6% 

Act. Financ. y Seguros 4.065 3.934 3.913 -153 -3,8% -22 -0,6% 

Actividades Inmobiliarias 845 872 874 29 3,4% 2 0,3% 

Actv .Prof. Cient. Téc. 13.361 13.801 13.879 518 3,9% 78 0,6% 

Actv .Admt. Serv.Auxiliar 17.005 17.795 17.041 36 0,2% -753 -4,2% 

Admón Púb. Defen., S.S. 11.451 11.822 11.660 209 1,8% -162 -1,4% 

Educación 19.095 20.046 20.465 1.370 7,2% 419 2,1% 

Actv .Sanit. Serv. Sociales 27.469 29.740 29.618 2.149 7,8% -122 -0,4% 

Actv .Artis. Rec.y Entr. 5.703 5.920 6.000 297 5,2% 80 1,4% 

Otros Servicios 6.994 7.252 7.158 164 2,3% -94 -1,3% 

Hogares P. Domést. 312 307 304 -8 -2,6% -2 -0,8% 

Org. Extra- territoriales 11 13 13 2 16,3% 0 -0,4% 

Sub total (Reg. Gral y Reg. Autónomos) (1) 269.249 278.551 275.203 5.954 2,2% -3.348 -1,2% 

S.E.Agrario  5.250 5.151 5.285 35 0,7% 133 2,6% 

S.E.E. Hogar 7.311 7.145 7.079 -231 -3,2% -66 -0,9% 

Total 281.810 290.847 287.567 5.757 2,0% -3.280 -1,1% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social. 

(1): Se trata de la suma del Régimen General (excluidos los Regímenes especiales agrario y del hogar) y el 

Régimen de autónomos. 
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Tabla 10. Distribución del empleo (afiliación a la Seguridad Social) según sección de actividad 

  IT19 IVT19 IT20 
 

Agric., Gana. Silv. y Pesca 2,3% 2,2% 2,3% 

Ind. Extractivas 0,1% 0,1% 0,1% 

Ind. Manufact.   23,4% 23,4% 23,4% 

Suminis.  Energía 0,3% 0,3% 0,3% 

Suminis. Agua, resid. 0,8% 0,8% 0,8% 

Construcción 5,9% 5,9% 5,9% 

Comercio. Rep. Vehícul. 13,1% 12,7% 12,7% 

Transptes. Almacena. 4,3% 4,2% 4,3% 

Hostelería 6,3% 6,5% 6,1% 

Informac. Comunicac. 1,3% 1,3% 1,3% 

Act. Financ. y Seguros 1,4% 1,4% 1,4% 

Actividades Inmobiliarias 0,3% 0,3% 0,3% 

Actv .Prof. Cient. Téc. 4,7% 4,7% 4,8% 

Actv .Admt. Serv.Auxiliar 6,0% 6,1% 5,9% 

Admón Púb. Defen., S.S. 4,1% 4,1% 4,1% 

Educación 6,8% 6,9% 7,1% 

Actv .Sanit. Serv. Sociales 9,7% 10,2% 10,3% 

Actv .Artis. Rec.y Entr. 2,0% 2,0% 2,1% 

Otros Servicios 2,5% 2,5% 2,5% 

Hogares P. Domést. 0,1% 0,1% 0,1% 

Org. Extra- territoriales 0,0% 0,0% 0,0% 

Subtotal (régimen General y Reg. Autónomos) 95,5% 95,8% 95,7% 

S.E.Agrario  1,9% 1,8% 1,8% 

S.E.E. Hogar 2,6% 2,5% 2,5% 

Total 100% 100% 100% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social. 
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6. Evolución comarcal del desempleo/empleo 

La incorporación de la perspectiva territorial en el análisis de los primeros efectos de la crisis resulta 

clave. Las diferentes características sociodemográficas, laborales, productivas y económicas que 

configuran las Comarcas navarras, van a propiciar una distinta incidencia de las medidas de 

contención del COVID-19.  

Así, en un primer momento el incremento del desempleo ha tenido mayor incidencia justo en las 

comarcas con menor ocupación (poblaciones con niveles de envejecimiento alto y reducida 

población en edad activa, inicios de masculinización…). Por ejemplo, el aumento del desempleo en 

15 personas en una zona con estas características, como por ejemplo el Pirineo, supone un 

incremento del paro registrado del 17,8% y un descenso en la afiliación a la Seguridad Social del 

8,5%. Por otra parte, la Comarca de Sangüesa (-13,5%), la Ribera Estellesa (-11,5%), y el Prepirineo 

(-11%), que compartirían algunas características sociodemográficas similares, manifiestan la misma 

tendencia en cuanto al incremento del desempleo. En cierta medida, comparten también unas 

características específicas de las personas desempleadas, como un mayor peso de los hombres 

entre la población parada, de las personas de más edad (+55 años), de aquellas con nacionalidad 

española y también de personas con niveles de estudios más alto. Por el contrario, en comarcas 

como la Ribera Alta el porcentaje de personas con estudios hasta primera etapa de secundaria 

supone el 85,9% del paro registrado. En la misma comarca las personas con nacionalidad extranjera 

representan el 29,6% del paro. Y en zonas como la de la Sakana, el desempleo femenino constituye 

el 60,4% del total. 

Las diferencias en los tejidos productivos de las distintas comarcas marcan también una distribución 

del desempleo por actividad económica diferenciada, que como ya hemos visto anteriormente, va 

a ser un elemento clave en el análisis de la evolución de la incidencia de la crisis. De este modo, el 

peso del sector primario en comarcas como la Ribera y la Ribera Estellesa supone, respectivamente, 

el 18,8% y el 12,3%. Mientras que el desempleo en el sector industrial en la Sakana representa el 

22,8%. Y las personas que han trabajado en comercio constituyen el 14,1% del paro registrado en 

Bidasoa, 13,9% del registrado en la Subcomarca Valles y el 12,6% de la Comarca de Pamplona. La 

hostelería supone el 23,2% del paro en el Pirineo. Y, por último, los servicios a empresas alcanzan 

el 24,9% en Sangüesa, el 23,6% en Valles y el 23,4% en Pamplona. 
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Tabla 11. Evolución del paro registrado por comarcas (mapa local) 

 
IT19 IVT19 IT20 

Variación anual 
(IT19-IT20) 

Variación 
trimestral 

(IVT19-IT20) 

 Abs. % Abs. % 

Bidasoa 668 595 660 -8 -1,1% 65 10,9% 

Comarca de Pamplona / Iruñerria: Subcomarca Área Metropolitana 17.696 17.183 18.523 827 4,7% 1.339 7,8% 

Comarca de Pamplona / Iruñerria: Subcomarca Valles/Ibarrak 1.245 1.228 1.332 87 7,0% 104 8,5% 

Comarca de Sangüesa / Zangozeira 394 378 429 35 8,8% 51 13,5% 

Larraun-Leitzaldea 208 193 209 1 0,5% 16 8,3% 

Pirineo / Pirinioak 93 84 99 6 6,8% 15 17,8% 

Prepirineo / Pirinioaurrea 298 287 319 21 7,0% 32 11,0% 

Ribera 5.628 5.369 5.749 121 2,1% 380 7,1% 

Ribera Alta / Erribera Garaia 1.331 1.277 1.342 12 0,9% 66 5,1% 

Sakana 940 866 925 -15 -1,6% 58 6,7% 

Tierra Estella: Montejurra / Jurramendi 1.698 1.658 1.816 118 6,9% 158 9,5% 

Tierra Estella : Ribera Estellesa / Lizarraldeko Erribera 1.585 1.536 1.714 129 8,1% 177 11,5% 

Valdizarbe-Novenera / Izarbeibar-Nobenera 559 572 607 48 8,5% 35 6,1% 

Zona Media / Erdialdea 1.361 1.263 1.347 -14 -1,1% 84 6,7% 

Total 33.704 32.491 35.071 1.367 4,1% 2.580 7,9% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios 

Públicos de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 



Tabla 12. Caracterización del paro registrado por comarcas (IT20) 

 

  

Bidasoa 
Área 
Metropolitana 
Pamplona 

Subcomarca 
Pamplona 
Valles 

Sangüesa Larraun Pirineo Prepirineo Ribera 
Ribera 
Alta 

Sakana 
Tierra 
Estella: 
Montejurra 

Ribera 
Estellesa 

Valdizarbe 
Zona 
Media 

Navarra 

Sexo 

Hombres 43,4% 42,2% 38,8% 43,8% 51,0% 54,7% 50,3% 40,5% 41,2% 39,6% 43,9% 40,4% 40,2% 42,7% 41,9% 

Mujeres 56,6% 57,8% 61,2% 56,2% 49,0% 45,3% 49,7% 59,5% 58,8% 60,4% 56,1% 59,6% 59,8% 57,3% 58,1% 

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

Edad 

<25 8,3% 9,2% 6,8% 9,6% 5,3% 9,7% 13,8% 9,2% 10,4% 10,0% 10,3% 11,2% 7,6% 11,2% 9,4% 

25-34 19,7% 19,9% 16,6% 20,2% 18,9% 17,8% 20,3% 18,4% 20,2% 17,0% 18,2% 21,4% 22,0% 20,2% 19,5% 

35-44 24,9% 23,7% 32,2% 24,2% 23,4% 21,1% 25,3% 22,8% 25,1% 20,4% 23,3% 26,7% 22,2% 21,3% 23,9% 

45-54 21,9% 23,8% 25,3% 20,2% 22,6% 18,5% 20,7% 24,6% 22,4% 24,0% 21,3% 22,1% 20,5% 22,6% 23,5% 

>=55 25,2% 23,4% 19,2% 25,7% 29,8% 32,9% 20,0% 25,0% 21,9% 28,7% 26,9% 18,6% 27,6% 24,8% 23,7% 

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

Nacionalidad 

Española 87,9% 81,4% 89,1% 88,8% 90,3% 96,6% 76,0% 72,3% 70,4% 88,1% 85,1% 71,2% 85,2% 79,4% 79,9% 

Extranjera 12,2% 18,6% 10,9% 11,2% 9,7% 3,3% 24,0% 27,6% 29,6% 11,8% 14,9% 28,8% 14,8% 20,6% 20,1% 

   Comunitaria 6,0% 7,4% 3,1% 6,1% 4,6% 1,3% 7,5% 5,5% 4,4% 3,8% 3,9% 6,7% 3,6% 5,7% 6,3% 

   Extracomunitaria 6,2% 11,2% 7,8% 5,1% 5,1% 2,0% 16,5% 22,1% 25,2% 8,0% 11,0% 22,1% 11,2% 14,9% 13,8% 

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

Nivel de 
estudios 

Hasta primera 
etapa de 
secundaria 63,4% 66,7% 56,2% 74,5% 54,0% 49,7% 67,3% 81,0% 85,9% 63,3% 69,7% 84,4% 71,8% 79,6% 70,8% 

Bachillerato 6,2% 7,9% 9,2% 5,1% 7,0% 6,7% 6,0% 4,1% 2,6% 5,4% 5,8% 2,4% 4,2% 3,3% 6,4% 

FP Grado Medio 11,6% 7,4% 9,6% 7,4% 8,9% 7,7% 9,9% 4,6% 3,8% 13,6% 8,8% 5,5% 7,3% 5,7% 7,1% 

FP Grado Superior 8,5% 6,8% 9,4% 7,7% 12,7% 18,1% 7,7% 5,0% 4,2% 8,4% 7,6% 3,7% 8,2% 5,7% 6,6% 

Universitarios 10,3% 11,1% 15,6% 5,3% 17,4% 17,8% 9,1% 5,2% 3,6% 9,3% 8,1% 4,0% 8,5% 5,7% 9,2% 

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 
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  Bidasoa 

Subcomarca 
Área 

Metropolitana 
Pamplona 

Subcomarca 
Valles 

Comarca 
de 

Sangüesa 
Larraun Pirineo Prepirineo Ribera 

Ribera 
Alta 

Sakana 
Tierra 

Estella: 
Montejurra 

Ribera 
Estellesa 

Valdizarbe 
Zona 

Media 
Navarra 

Actividad de 
procedencia 

Sector primario 2,8% 2,0% 1,0% 6,7% 4,9% 3,0% 3,1% 12,3% 17,3% 2,4% 6,8% 18,8% 7,1% 9,6% 5,8% 

Industria 16,5% 10,1% 12,1% 14,8% 14,3% 9,7% 13,3% 16,1% 22,6% 23,2% 15,4% 22,8% 13,8% 16,8% 13,4% 

Construcción 3,7% 5,3% 3,4% 3,7% 7,0% 2,0% 6,3% 5,1% 2,6% 4,5% 4,7% 2,5% 5,1% 3,3% 4,8% 

Comercio al por 
mayor y al por 
menor; reparación 
de vehículos de 
motor y 
motocicletas 14,1% 12,6% 13,9% 6,8% 9,9% 9,1% 9,3% 9,5% 5,8% 10,5% 9,4% 7,2% 10,1% 7,3% 11,0% 

Hostelería y 
servicios de 
alojamiento 18,4% 10,6% 9,1% 11,6% 11,3% 23,2% 8,9% 8,6% 3,6% 9,2% 12,7% 5,3% 10,9% 9,3% 9,9% 

Transporte, 
Almacenamiento y 
Comunicaciones, 
Servicios 
postales/correo 5,3% 3,8% 4,1% 3,4% 5,1% 3,7% 3,9% 2,2% 1,8% 2,5% 2,7% 2,0% 2,0% 3,1% 3,3% 

Servicios a 
empresas, Banca y 
Activ profesionales 10,3% 23,4% 23,6% 24,9% 13,9% 11,4% 21,2% 16,9% 18,7% 16,7% 16,1% 14,6% 15,4% 14,1% 20,3% 

Administración 
Pública y defensa; 
Seguridad Social 10,3% 5,3% 6,6% 9,0% 14,8% 16,4% 6,5% 5,6% 9,9% 8,1% 9,4% 4,3% 11,4% 11,4% 6,4% 

Educación 3,1% 3,0% 3,7% 1,5% 5,1% 5,7% 2,4% 1,4% 0,7% 2,2% 2,2% 0,9% 2,6% 1,8% 2,5% 

Actividades 
sanitarias y 
servicios sociales 4,4% 6,7% 8,2% 8,1% 4,8% 10,1% 8,0% 5,1% 3,8% 8,4% 6,5% 7,4% 8,2% 10,0% 6,6% 

Resto de servicios 6,5% 5,3% 6,6% 2,8% 2,2% 5,0% 4,5% 3,4% 3,4% 3,8% 4,9% 2,4% 4,3% 2,9% 4,6% 

Actividades 
Hogares 1,9% 4,0% 2,1% 1,7% 4,3% 0,0% 1,4% 2,3% 1,1% 1,9% 2,5% 2,0% 1,4% 2,1% 3,1% 

Sin empleo 
anterior 2,8% 7,9% 5,5% 5,1% 2,4% 0,7% 11,3% 11,7% 8,6% 6,7% 6,6% 9,9% 7,5% 8,5% 8,3% 

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios Públicos de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 



Tabla 13. Estimación de la evolución trimestral de la afiliación a la Seguridad Social por comarca 
(mapa local). 

 IVT19 IT20 

Variación 
trimestral 

 Abs. % 

Bidasoa 8.480 8.439 -41 -0,5% 

Comarca de Pamplona / Iruñerria: Subcomarca Área Metropolitana 167.281 165.608 -1.673 -1,0% 

Comarca de Pamplona / Iruñerria: Subcomarca Valles/Ibarrak 16.976 16.691 -285 -1,7% 

Comarca de Sangüesa / Zangozeira 2.580 2.786 205 8,0% 

Larraun-Leitzaldea 2.875 2.857 -18 -0,6% 

Pirineo / Pirinioak 1.388 1.270 -118 -8,5% 

Prepirineo / Pirinioaurrea 1.649 1.667 17 1,1% 

Ribera 30.854 30.032 -822 -2,7% 

Ribera Alta / Erribera Garaia 11.360 11.430 70 0,6% 

Sakana 7.031 7.026 -5 -0,1% 

Tierra Estella: Montejurra / Jurramendi 9.377 9.171 -206 -2,2% 

Tierra Estella : Ribera Estellesa / Lizarraldeko Erribera 11.084 10.828 -256 -2,3% 

Valdizarbe-Novenera / Izarbeibar-Nobenera 3.155 3.139 -15 -0,5% 

Zona Media / Erdialdea 9.634 9.396 -238 -2,5% 

Navarra 288.295 285.272 -3.023 -1,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de SISPE (Sistema de Información de los Servicios 

Públicos de Empleo). Observatorio de la Realidad Social (Gobierno de Navarra). 

Nota: Se trata de las medias trimestrales de los datos de afiliación a último día de cada mes agregadas 

por comarcas (mapa local). Por otra parte, en torno a 4.500 afiliaciones no tienen distribución 

geográfica, así lo indica la propia Seguridad Social. Por tanto, son datos orientativos. 
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7. Indicios y claves para comprender el alcance inicial del 
COVID-19 en el empleo 

Como se ha señalado, el análisis de los datos de empleo correspondientes al primer trimestre de 

2020 no porta excesiva luz sobre la incidencia concreta de la crisis del COVID-19 en los principales 

indicadores observados, puesto que las medidas tomadas para la contención de esta crisis 

comenzaron a aplicarse a mediados de marzo. Por tanto, las consecuencias de éstas se diluyen en 

las cifras de empleo registradas hasta ese momento. Sin embargo, sí es posible vislumbrar indicios 

sobre cambios en el comportamiento del empleo durante el primer trimestre de 2020 entre los que 

resulta interesante destacar: 

• Paro registrado: 

o 35.071 personas registradas como paradas en el primer trimestre de 2020, un 7,9% 

más que a finales del año anterior, y un 4,1% más que en el primer trimestre de 

2019. 

o Los mayores incrementos de desempleo registrado se dan entre los hombres 

(6,9%), las personas más jóvenes (menores de 25 años, 7,5%), aquellas con 

nacionalidad extracomunitaria (10,4%) y las que cuentan con Formación 

Profesional Superior (6,5%). 

• Paro estimado: 

o Las cifras de desempleo en el primer trimestre de 2020 alcanzan las 26.600 

personas, 13.800 hombres y 12.800 mujeres.  

o Esto supone una tasa de desempleo del 8,55%, lo que significa un leve incremento 

con respecto a la tasa del mismo trimestre de 2019. Y sitúa a Navarra en la última 

posición con los niveles más bajos de desempleo a nivel estatal, cuya media se 

encuentra en el 14,41%. 

• Cobertura por desempleo: 

o De las 35.071 personas registradas como paradas durante el primer trimestre de 

2020, el 57,34% han perciben una prestación de este tipo, porcentaje que se 

encuentra lejos de los niveles de cobertura registrados durante 2009 y 2010, que 

casi alcanzaban al 80% de la población desempleada.  

o El 60,3% de estas prestaciones han sido de carácter contributivo, mientras que 

durante los primeros años de la anterior crisis (2008-2009) este porcentaje si 

situaba en el 74,2%.  
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• Evolución del empleo: 

o En el último trimestre se ha producido una reducción del 1,1% tanto en ocupación 

estimada, como en afiliación a la Seguridad Social. 

o La tasa de empleo se ha reducido 0,81 puntos porcentuales hasta situarse en el 

52,54%. En el caso de la población femenina el descenso ha sido más pronunciado, 

concretamente un 1,23%. 

o Aspectos más destacados de la reducción de la ocupación: 

▪ Pérdida del 15,5% del número de personas ocupadas con nacionalidad 

extranjera. 

▪ Descenso del 3,3% de personas asalariadas del sector privado. 

▪ Reducción de las ocupaciones con jornada parcial del 16,8%. 

▪ Reducción del del 38,4% al 33,3% de la tasa de temporalidad en el sector 

público. 

o Freno de la contratación: en el primer trimestre de 2020 se han realizado 3.378 

contratos menos que en el mismo trimestre de 2019, lo que supone un -11,2%.  

• Perspectiva sectorial: 

o El paro registrado se ha visto incrementado en un 46,35% dentro de las actividades 

de fabricación de vehículos.  

o En el marco de las empresas que ofrecen hostelería y servicios de alojamiento, se 

han realizado un 33,7% menos de contratos que en el trimestre anterior. 

Igualmente, la afiliación a la Seguridad Social se ha visto reducida, un 6,1%. 

o Por el contrario, la actividad sanitara y de servicios sociales, muestra un incremento 

en cuanto a su peso relativo en el conjunto de la afiliación a la Seguridad Social en 

Navarra, alcanzando el 10,3%. 

• Perspectiva comarcal: 

o Las comarcas con mayor incremento del desempleo son Pirineo (-17,8%), Sangüesa 

(-13,5%), la Ribera Estellesa (-11,5%), y el Prepirineo (-11%). 

o Estas comarcas comparten también algunas características específicas de las 

personas desempleadas, como un mayor peso de los hombres entre la población 

parada, de las personas de más edad (+55 años), de aquellas con nacionalidad 

española y también de personas con niveles de estudios más alto. Mientras que en 

comarcas como la Ribera Alta el porcentaje de personas con estudios hasta primera 

etapa de secundaria supone el 85,9% del paro registrado. En la misma comarca las 
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personas con nacionalidad extranjera representan el 29,6% del paro. Y en zonas 

como la de la Sakana, el desempleo femenino constituye el 60,4% del total. 

o El peso del sector primario en comarcas como la Ribera y la Ribera Estellesa supone, 

respectivamente, el 18,8% y el 12,3%. Mientras que el desempleo en el sector 

industrial en la Sakana representa el 22,8%. Y las personas que han trabajado en 

comercio constituyen el 14,1% del paro registrado en Bidasoa, 13,9% del registrado 

en la Subcomarca Valles y el 12,6% de la Comarca de Pamplona. La hostelería 

supone el 23,2% del paro en el Pirineo. Y, por último, los servicios a empresas 

alcanzan el 24,9% en Sangüesa, el 23,6% en Valles y el 23,4% en Pamplona. 

A partir de estos datos, nos vamos a permitimos extraer al menos 10 claves con las que comprender 

cómo ha afectado la crisis del COVID-19 y las medidas tomadas para su contención, en el ámbito 

sociolaboral de nuestra Comunidad Autónoma: 

Clave 1: Aumento inmediato del desempleo 

El cese de la actividad económica “no esencial” se traduce inmediatamente en un incremento 

notable y muy rápido del desempleo. Los niveles de desempleo aumentan con una rapidez nunca 

vista en otras crisis. Quince días son suficientes para observar una transformación inicial en la 

tendencia habitual (positiva) del desempleo durante este periodo del año. Sin embargo, también 

conviene apuntar que tras una primera fase de aumento significativo del desempleo se ha pasado 

a otra fase de ralentización de la intensidad de crecimiento del paro, fruto principalmente de las 

medidas adoptadas relativas a los ERTEs y al retorno paulatino de algunas actividades. 

En definitiva, será a lo largo de los próximos meses cuando tras una primera fase de fuerte 

destrucción de empleo pasando por este periodo de ralentización del incremento del paro podamos 

observar con más nitidez el asentamiento de una serie de tendencias que configuren el modelo que 

se implementará en el futuro postcrisis. 

Calve 2: Los colectivos más vulnerables, los primeros afectados 

Indudablemente, los que vienen siendo identificados como colectivos vulnerables por sus mayores 

dificultades para acceder al empleo y/o sus peores condiciones laborales, son a su vez los más 

“débiles” frente a una situación de estas dimensiones. A corto plazo la pérdida de sus empleos es 

más frecuente por su vinculación excesiva a la contratación temporal, parcial, o incluso, al trabajo 

no declarado. Mientras que, a medio-largo plazo, también sus capacidades de recuperación suelen 

ser menores. Por ello, considerando su heterogeneidad, resulta necesario priorizar su protección, 

así como la mejora de su empleabilidad. 
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Clave 3: Transformación del empleo  

El empleo que no es destruido por el cese de la actividad es mantenido adaptándose 

necesariamente a la actual coyuntura. El teletrabajo hace acto de presencia inmediatamente y las 

nuevas formas de organización comienzan a aparecer para dar respuesta, tanto a las limitaciones 

de producción existentes (dificultades logísticas y de aprovisionamiento, limitaciones de 

transporte, etc.), como a los requerimientos de protección de la salud de los y las trabajadoras, así 

como a las necesidades de conciliación propiciadas por el cierre de los centros educativos y de 

servicios de atención a las personas mayores y a las personas dependientes. La conciliación, por el 

cuidado de personas, se convierte en un elemento clave. 

Clave 4: Las actividades esenciales 

En este contexto, ha habido una serie de sectores que al contrario que las anteriores, han vivido 

una intensificación de su actividad. Nos referimos a todas las aquellas actividades que han venido 

a denominarse como “esenciales”. En un primer momento, los cuidados sanitarios han sido claves, 

igual que la producción y el aprovisionamiento de productos farmacéuticos, así como de bienes de 

primera necesidad, que han mantenido al sector primario, a la industria agroalimentaria, a 

distribuidores y comercios de alimentación, en pleno rendimiento. 

Clave 5: Empleos en “hibernación” 

En otra situación muy diferente, se encuentran aquellas actividades cuyo desarrollo se encuentra 

paralizado a la espera de que la “desescalada” progresiva permita su reactivación. Estas empresas 

han solicitado ERTE de manera masiva. Ante la incertidumbre, este instrumento permite mantener 

los empleos en estado de “hibernación”. Estos trabajadores y trabajadoras todavía son 

contemplados como afiliados/as en la Seguridad Social, a espera de las decisiones que se tomen 

con sus puestos de trabajo tras la finalización de los ERTE (que recientemente han sido ampliados 

hasta 30 de junio). El comercio, la hostelería, el sector turístico… son ejemplos de “hibernación”. 

Clave 6: La repercusión en los niveles de ocupación no es tan inmediata 

Los efectos iniciales en la ocupación (EPA) o afiliación a la Seguridad Social no son tan inmediatos, 

porque como acabamos de señalar un volumen importante de trabajadores y trabajadoras se 

encuentra afectado por un ERTE y oficialmente registrados como afiliados y afiliadas en alta a la 

Seguridad Social y desde luego, no computan como paro registrado. 
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Clave 7: Se frena drásticamente el dinamismo del mercado de trabajo 

Sin embargo, sí es posible observar una reducción drástica del dinamismo del mercado de trabajo, 

a través de la constatación del freno en la formalización de contratos. Valorar cuántos contratos se 

han dejado de hacer, comparando con el primer trimestre de 2019, es un indicador relevante en 

este momento. 

Calve 8: El tejido productivo marca la diferencia, incluso territorial 

El grado de incidencia en el empleo de esta crisis no es heterogéneo. La composición del tejido 

productivo de cada zona determinará en gran medida cómo ésta se ve afectada por la destrucción 

del empleo, la intensificación de actividades esenciales, la “hibernación” de otras… En este sentido, 

a corto plazo, el peso importante de las actividades sanitarias, de la industria farmacéutica, del 

sector primario y de la industria agroalimentaria en el conjunto de Navarra, ha supuesto un primer 

“dique de contención” que la ha posicionado, a pesar de las dimensiones de la crisis, en una mejor 

situación inicialmente, que otras comunidades autónomas. Pero las diferencias no se dan solo a 

nivel estatal, la diferente especialización productiva de las distintas zonas de Navarra también tiene 

como consecuencia una incidencia dispar, que las respuestas internas que se planteen deben 

considerar. 

Clave 9: Los sistemas de protección se “sobrecargan”  

Un “aluvión” de demandas de desempleo, de solicitud de ERTEs, como la vivida en la segunda 

quincena de marzo, provoca la saturación del sistema de protección que requiere de refuerzo 

inmediato. Más aún, el sistema no da respuesta a muchas de las situaciones que se presentan. 

Buscando soluciones “ad hoc” se generan prestaciones no existentes como las dirigidas a 

trabajadores/as temporales, empleados/as del hogar y trabajo autónomo.  

Seguidamente el sistema de protección social se ve en la coyuntura de reforzar recursos ya 

existentes en nuestra Comunidad como la Renta Garantizada y otros como las ayudas de 

emergencia, bonos, comedores sociales… Y requiere de la generación de nuevas medidas que den 

respuesta a la situación de miles de familias y su incertidumbre. 

Calve 10: La repercusión a nivel económico comienza a constatarse  

El PIB comienza a descender ya en el primer trimestre. La economía se ve afectada por el freno de 

la actividad de manera inminente. Y las perspectivas no son halagüeñas. 
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Algunos de estos cambios serán absolutamente coyunturales, pero sin embargo es muy probable 

que otros se convertirán en tendencia, o más aún, que intensifiquen las tendencias que ya 

previamente vivía el mercado de trabajo y que crisis a crisis, cada vez de manera más acelerada, se 

van consolidando.  
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8. Tendencias esperadas 

Aunque nos encontramos en los inicios de las consecuencias para el empleo y la economía de la 

crisis sanitaria que vivimos, ya se pueden percibir una serie de tendencias de hacia dónde pueden 

ir los nuevos paradigmas de las relaciones laborales, las condiciones de empleo y las condiciones 

de trabajo. 

La cuestión va a estribar en la capacidad o incapacidad para aprovechar las tensiones que está 

produciendo la crisis, con consecuencias económicas brutales, para poner las bases de un nuevo 

modelo de crecimiento sostenible y cohesionado. La emergencia de nuevos modelos laborales ya 

estaba siendo advertida en una mirada reflexiva sobre la evolución de los datos y las trayectorias 

de los últimos años.  

La crisis del 2008 ha sido el primer escalón en una transformación y aceleración de políticas 

económicas y laborales de fuerte calado social: el incremento de la precariedad, la aparición del 

trabajador y trabajadora pobre, el cuestionamiento del Estado del Bienestar, el incremento de los 

outsider del empleo (los inútiles para el mundo de Bauman), son algunas de las muescas más claras 

del modelo que se estaba imponiendo sobre la institucionalización de un discurso que parece no 

dar otras opciones en un mundo globalizado, interdependiente (incluso desde la perspectiva 

sanitaria como estamos viendo) y, a su vez, extremadamente competitivo entre empresas, sectores 

y países. 

Todo ello está alumbrando una sociedad más desigual y con una profunda inequidad en la 

distribución de los excedentes . Sin embargo, y curiosamente, esta agudización de las desigualdades 

está siendo pareja a un discurso en competencia, que intenta potenciar la empresa social, los 

compromisos empresariales con la sostenibilidad, la coparticipación entre los agentes en la toma 

de decisiones y la transparencia.  

La disyuntiva por uno u otro de los caminos delineará el futuro de la sociedad de forma profunda. 

La pérdida de capital humano que puede producirse acaba por desarticular el mismo concepto de 

sociedad y de ciudadanía, habilitando modelos de relación social basadas más en la dominación y 

la subordinación que en la cooperación. 

Hoy, y así lo expresa Mariana Mazzucato, el capitalismo se enfrenta a una triple crisis: “Una crisis 

sanitaria inducida por la pandemia, que rápidamente encendió la mecha de una crisis económica 

con consecuencias todavía desconocidas para la estabilidad financiera, y todo esto en el contexto 

de una crisis climática que no admite respuesta dentro del paradigma actual («business as usual»)”. 
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En los diferentes informes de empleo que venimos realizando podemos observar con precisión que 

la destrucción de empleo está siendo de gran envergadura, y ello a pesar de que la política defensiva 

de los ERTEs está dilatando el resultado final.  

A través de ello podemos observar ya una serie de tendencias que, posiblemente, se asienten con 

más nitidez en los próximos meses y sean el modelo que se implementará definitivamente en el 

futuro postcrisis. 

Tendencias 

La primera cuestión, y más visible, es la fuerte destrucción de empleo, sobre todo en una primera 

fase, en cierta forma mitigada por las diversas medidas adoptadas. Posiblemente durante mucho 

tiempo nos encontraremos con una falla importante en cuanto a las posibilidades de acceder a 

puestos de trabajo con cierta continuidad y solvencia. Es cierto, sin embargo, que diferentes 

analistas difieren en sus prospectivas sobre el comportamiento del empleo en Navarra: Por un lado, 

el BBVA Research considera que será la comunidad con menos impacto en el empleo, nos habla de 

un 3,5%, la mitad que la prevista para en España, y que supone unas 10.000 personas, por otro 

CEPREDE sitúa a Navarra con una caída del PIB superior en un punto al conjunto de España. En 

cualquier caso, son todo prognosis fundamentadas en lógicas reflexivas sin datos que sustenten las 

afirmaciones por tanto estamos en un escenario de clara incertidumbre. Aunque el acuerdo se 

encuentra en la visión de una destrucción de empleo importante. 

Por otro lado, el empleo que se genere será más precario que el actual, las precauciones de las 

empresas respecto al incierto futuro acabará por afectar de forma profunda a la calidad del trabajo 

con consecuencias en sus condiciones y con efectos de retraimiento en la demanda. 

No afectará por igual a todos los sectores, hoy ya podemos visualizar el fuerte descalabro del sector 

de la hostelería y del turismo. Sectores, sobre todo el primero, grandes generadores de empleo 

para colectivos con escasas herramientas de competencia en el mercado, en el segundo caso la 

situación es absolutamente dramática en estos momentos, pero su escaso peso en la economía, 

por un lado, y la capacidad de poder vender un destino saludable alejado de espacios masificados 

puede ser un instrumento de fortaleza para la recuperación. Otros sectores van a estar muy 

vinculados a la demanda y la exportación, ello nos dibuja un escenario de incertidumbre 

generalizado que, posiblemente, deprima durante un tiempo la economía. En el caso que nos ocupa 

la situación del sector del automóvil es quizás el más inquietante por el peso que tienen en nuestra 

economía. No es tanto la posibilidad o no de producir sino la capacidad o no de vender tras el parón 
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existente en este momento. En contraposición el sector agroalimentario se refuerza y mantiene un 

extraordinario vigor que debería exportarse al sector primario. 

En sintonía con las desigualdades ya existentes, determinados colectivos se verán mucho más 

afectados que otros, de hecho, los datos que vamos analizando ya nos indican esta situación. 

Existen colectivos que dentro de la estructura ocupacional son más vulnerables como los que tienen 

contratos temporales o los propios desempleados. Además, existen otros que permanentemente 

sufre esa suerte de desigualdad laboral: jóvenes, mujeres, personas con discapacidad, inmigrantes, 

mayores de 55 años, digamos que las crisis se ceban especialmente en ellos de forma recurrente. 

El caso de los y las jóvenes es especialmente sintomático de un modelo productivo y un modelo 

ocupacional enfermo, la que posiblemente sea la generación más formada de la historia se enfrenta 

por segunda vez a una potente crisis que desbarata sus expectativas laborales, con lo que el riesgo 

de continuar el proceso emigración pude ahondarse en los próximos meses.  

En la equivalente dinámica de la diferenciación, el impacto sobre territorios no será el mismo, más 

allá de la profunda interrelación existente en una Comunidad uniprovincial y con un número de 

habitantes alrededor de los 650.000. A pesar de ello, de lo reducido del territorio y de la población 

veremos como determinadas desigualdades territoriales se enquistan, así como otras puedan ir 

corrigiéndose. Si la falta de empleo afecta con dureza a las zonas más vulnerables podríamos estar 

ante un golpe de gracia que acabe por generar varias navarras y a diferentes velocidades. La 

posibilidad de un repunte de vuelta al ámbito rural debe ser acompañado de medidas económicas 

que posibiliten un atractivo rural más allá de las visiones idílicas que acaban por ser meras pantallas 

que ocultan las dificultades para vivir de los pueblos. 

Hay que tener en cuenta, también, la posible aceleración de políticas empresariales que ya se 

apuntaban antes de la crisis y que, posiblemente, se agudicen de forma creciente en los próximos 

meses como son: la digitalización de muchos de los procesos de trabajo y la intensificación del 

teletrabajo como alternativa al presencialismo tradicional de la economía española. 

Estas dos líneas pueden ser ambivalentes, por un lado, abren nuevas oportunidades de empleo, en 

cuanto pueden mejorar la competitividad de las empresas, pero, por otro lado, pueden generar, 

tanto pérdidas de puestos de trabajo, como desregulación de estos. 

En todo caso el teletrabajo ha mostrado dos caras en muy poco tiempo: en primer lugar, se ha 

demostrado con capacidad productiva suficiente en muchas de las actividades del mercado; por 

otro lado, ha avisado de los riesgos de una desestructuración de las relaciones laborales y de las 
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dificultades de conciliación en el hogar entre la actividad profesional y la actividad de cuidado a las 

personas en el hogar. 

Junto con ello el concepto de flexibilidad debería vincularse estrechamente a las formas 

contractuales como herramienta defensiva frente a las incertidumbres productivas. Conseguir una 

mejora en la flexibilidad interna de las empresas garantizará un uso menos masivo de la flexibilidad 

externa, lo que mejora de forma sustancial el posicionamiento en el mercado de las personas 

trabajadoras. En todo caso tendrá notorios efectos sobre la organización del trabajo y sobre la 

delimitación de nuevas tipologías en cuanto a las jornadas de trabajo, su duración, su ubicación y 

su control. 

La experiencia individual y colectiva de estos meses tendrá repercusiones en nuestras formas de 

vida y de consumo y esto afectará de forma notable a los modelos productivos, comerciales y 

laborales. Frente al cuestionamiento de la globalización y, en sentido contrario, serán las empresas 

que opten por la comercialización digital las que antes se posicionen en ventaja en el mercado de 

productos y es, curiosamente, la metáfora de la globalización, Amazon, la primera vencedora de 

esta competición.  

En paralelo se está ya produciendo un cierto desencanto, cuando no un cuestionamiento de las 

estrategias de globalización productiva. Es evidente que las debilidades del sistema se han puesto 

a la vista de toda la sociedad; la externalización de algunas producciones estratégicas para las 

sociedades ha dificultado su acceso de forma rápida, segura y con la calidad suficiente. En este 

sentido es probable una recuperación de líneas de producción respecto a productos que se 

consideren esenciales para el conjunto del país, lo que puede concitar una cierta creación de 

empleo. 

Por otro lado, y en breve tiempo, se presume una fuerte tensión sobre los Servicios Sociales, una 

vez finalizadas las protecciones adosadas a los ERTEs, el incremento del desempleo y de la 

vulnerabilidad social repercutirá directamente en las demandas de ayudas y de acompañamiento 

en situaciones de alta precariedad personal. La búsqueda de empleo, las solicitudes de rentas de 

supervivencia y las tensiones sociales e individuales añadidas a ello, formarán parte de la realidad 

de un mercado de trabajo que supone altamente competitivo e incapaz en las condiciones actuales 

de dar respuesta a la demanda y, posiblemente, con dificultades, igualmente, respecto de la oferta.  

Esto pude provocar un colapso por saturación, tanto de los Servicios Sociales como de los Servicios 

de Empleo. 
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9. Propuestas de actuación 

En términos generales es realmente complejo articular propuestas para una situación incierta y 

todavía no suficientemente clara en cuanto a las consecuencias que arrostrara. Pero en línea con 

las tendencias previsibles, explicitadas en el apartado anterior, podemos articular una serie de 

líneas de actuación que se muestran como irrenunciables en los próximos tiempos. Es básico que 

no caigamos en la tentación de reproducir lo existente antes de este momento. Al contrario, es 

menester aprovechar los momentos de caos para articular nuevas propuestas que, en este nuevo 

tiempo, deberían sostenerse sobre un cambio de modelo radical. Quizás sobre estas realidades 

podemos aterrizar el mantra de la nueva normalidad. 

Deberíamos ser conscientes de que nos encontramos en una profunda disyuntiva sobre una triada 

de riesgos. Algunos de ellos los hemos sufrido recientemente, el otro emerge de forma cada vez 

más evidente en el conjunto del mundo. Volver atrás es resituarnos en el foco de un huracán que 

amenaza con riesgos financieros, sanitarios y ecológicos. Por tanto, cuando hablamos de un nuevo 

modelo productivo, hablamos de un nuevo modelo de vida y un nuevo modelo de relacionarnos 

con el mundo. De la anterior crisis salimos en falso, con un incremento considerable de la 

desigualdad, fundada en gran medida en el debilitamiento de público y en la revalorización de la 

especulación financiera. No es de extrañar que varios de los economistas más mediáticos en estos 

momentos se hayan convertido en auténticos instigadores para la reapertura de una nueva mirada 

hacia el capitalismo triunfante, una mirada que sacude parte de las bases del pensamiento 

ultraliberal: Piketty , Mazzucato o Stiglitz , incorporan una nueva filosofía sobre la necesidad de 

poner bridas a este modelo desbocado que olvida de forma global el bien común. Los tres apuestan 

por un nuevo modelo fiscal que beneficie la redistribución y que, de alguna manera, recoja los 

beneficios que las empresas reciben de los esfuerzos colectivos.  

Pero, más allá de políticas fiscales de reequilibrio y redistribución que son objeto de otros ámbitos 

de análisis, nos interesa sobremanera articular propuestas que refuercen las posiciones de las 

personas en el sistema social, que eviten el incremento de la desigualdad y del número de personas 

perdedoras y que, a su vez, sean proactivas en la construcción de un modelo sistémico que no esté 

al albur de los riesgos que nos amenazan en este momento. 
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Cualquier planteamiento debe tener en cuenta algunos principios básicos; 

➢ INTEGRALIDAD. La inserción sociolaboral es un fenómeno multidimensional en el que entran 

muchas variables en juego (sociales, personales, familiares, etc.), en especial, cuando se trata 

de personas en riesgo de exclusión social. En este contexto, un proyecto de intervención en 

esta línea ha de integrar diferentes acciones de promoción del empleo con otras políticas o 

programas (servicios sociales, vivienda, educativas, sociosanitarias, etc.). 

 

➢ COORDINACIÓN y COLABORACIÓN. La coordinación y colaboración entre diferentes 

departamentos o áreas de la propia Administración, con especial relevancia, entre empleo y 

Servicios Sociales para tender un puente entre lo social y lo ocupacional, o entre agentes de 

diversas Administraciones Públicas, así como la colaboración con otras entidades y 

asociaciones de carácter privado, permiten maximizar los recursos disponibles y ajustarse al 

máximo a las necesidades particulares de cada beneficiario del servicio o de la acción. Un 

tratamiento integral y coordinado facilita que las personas, que entran en el circuito por 

cualquiera de los puntos de atención directa al público, reciban información clara y oportuna 

sobre todos los recursos a los que pueden acceder, sin necesidad de duplicar el esfuerzo de 

diagnóstico y derivación en varios de los servicios públicos, o con la confusión que puede crear 

tratar con muchos agentes distintos si no están coordinados. 

 

➢ TRANSVERSALIDAD. Lo que implica contemplar diferentes acciones en materia de empleo y 

de desarrollo local, teniendo en cuenta las diversas actuaciones que ya se están ejecutando en 

el territorio por otras áreas de la propia entidad o por otras administraciones, que, al mismo 

tiempo, intervienen sobre otros aspectos que afectan a las zonas objeto de actuación. 

 

➢ PROFESIONALIDAD. La capacidad técnica de las y los profesionales y la disponibilidad de 

equipos de trabajo interdisciplinares coordinados y con una dirección técnica clara asegura 

gran parte del éxito de las iniciativas puestas en marcha. 

 

➢ ADAPTABILIDAD. Tanto a las necesidades y características del territorio como a las de las 

personas a quienes se enfocan las actuaciones, con una metodología “de abajo a arriba” y “a 

medida” de las necesidades detectadas. 

 

➢ FLEXIBILIDAD. En la programación, temporalización, coordinación, y ejecución de las acciones 

desarrolladas en el marco de las políticas activas de empleo para las personas beneficiarias. 
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➢ INNOVACIÓN. Las soluciones tradicionales pueden no dar respuesta adecuada a una nueva 

realidad, a la que le corresponden necesariamente actuaciones de carácter innovador. 

➢ IGUALDAD DE OPOTUNIDADES.  En tiempos de profundas transformaciones y con la evidencia 

de una población especialmente vulnerable es decisivo mantener a todas las personas dentro 

del sistema. Evitando riesgos de fracturas sociales de difícil sutura posterior. Es precisa una 

afinada sensibilidad social para manejar los tiempos y las políticas de manera inclusiva. 

 

Propuestas concretas de actuación 

EJE 1.- Refuerzo del Servicio 

Parece más que evidente que se producirá una fuerte demanda lo que genera, inevitablemente, 

tensiones en la administración de las acciones y cierta desafección ciudadana ante una atención 

que puede verse sobrepasada. Para ello proponemos algunas cuestiones. 

 

El previsible incremento del desempleo supondrá una 

creciente exigencia al Servicio (Estamos viendo la presión 

ejercida para el cobro de los ERTES). La heterogeneidad 

de las situaciones y la velocidad en que se están dado estas destrucciones de empleo suponen un 

reto de primera magnitud. Además, es previsible un rebrote muy importante en el momento de 

finalización de los ERTEs, cuando es muy posible que gran parte de las personas con contratos 

eventuales afectados por ellos acaben en situación de desempleo.  El refuerzo de profesionales 

tiene que estar acompañado con el refuerzo de formación “express” y “ad hoc” de éstos sobre las 

previsibles demandas que van a atender y los recursos correspondientes para facilitar su gestión 

ágil dando respuesta adaptada a los y las usuarias. 

 

Facilitando el acceso de la ciudadanía a los servicios y 

evitando las desigualdades que provoca la concentración 

de servicios. Situar en cada zona se Servicios Sociales un 

referente del SNE (uno o varios puestos de trabajo), preferiblemente en los mismos locales. Ello 

permitiría dos cosas: 

1. La posibilidad de mejorar el trabajo en red con los servicios sociales, evitando la duplicidad de 

expedientes y de demandas. Coordinar el trabajo y garantizar una lógica en los itinerarios de cada 

Medida 1.1. Refuerzo temporal 
de la plantilla del SNE 

Medida 1.2. Descentralización 
territorial 
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persona. Atendiendo de forma global las necesidades de las personas vulnerables y más afectadas 

por la crisis. 

2. El acercamiento a las realidades (personas trabajadoras y empresas) y las propias entidades 

locales permitiendo un mejor aprovechamiento de los recursos, de su información, planificación, 

implementación y evaluación 

 

Monitorización permanente y continua de los 

movimientos del mercado de trabajo para la toma de 

decisiones. Adecuando estas a los movimientos del 

mercado y las necesidades detectadas. Dadas las circunstancias que nos van a llegar, con cambios 

acelerados y situaciones extremadamente exigentes, el seguimiento en tiempo real de la fisonomía 

del desempleo y de las personas desempleadas se antoja determinante para un buen diagnóstico y 

una solución adecuada. 

 

El proceso de digitalización de la gestión de los recursos 

debe acelerarse y culminar facilitando la agilidad, el 

seguimiento, e incluso la evaluación de su impacto. De la misma forma debe facilitar la coordinación 

entre Administraciones. Y, por último, facilitar la accesibilidad de los y las usuarias a los Servicios, a 

través de sistemas telemáticos de fácil manejo.  

 

EJE 2.- Para las empresas 

Intensificar la labor de prospección de los Servicios, de 

cara a monitorizar la evolución de la demanda específica 

en cada sector y ámbito territorial, y desarrollar así 

programas que garanticen la puesta a disposición de personas trabajadoras adaptadas a sus 

exigencias profesionales. 

 

Programa de detección de demandas profesionales de las 

empresas con compromiso de avanzar en la adaptación 

de personas trabajadoras a esas necesidades en el menor 

tiempo posible. 

Medida 1.3. Monitorización del 
mercado de trabajo 

Medida 1.4. Digitalización 
gestión 

Medida 2.1. Intensificación  de 
los servicios de prospección 

Medida 2.2. Programa de 
detección de demandas 
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Programa de fomento de la iniciativa empresarial, 

especialmente con fórmulas de economía social y 

economía circular, en aquellos ámbitos identificados 

como potenciales espacios de generación de negocio y empleo. 

 

Acompañamiento en los procesos de formación en la 

empresa garantizando un buen uso en términos de 

eficiencia de las diferentes programaciones en marcha. 

 

Información de las diferentes medidas puesta en marcha 

para asegurar un uso adecuado de las mismas y poder 

multiplicar su aprovechamiento y efecto.  

 

EJE 3.- Para las personas 

 

Refuerzo y generación de recursos de protección de 

carácter inmediato. 

 

 

Programas de formación y empleo flexibles y adaptados 

a las necesidades de cada persona y colectivo. Incorporar 

a los procesos de formación aquellas cuestiones que se 

consideren básicas (incluidas las competencias básicas). 

 

Refuerzo de recursos tradicionales para la inserción de 

colectivos vulnerables como las Empresas de Inserción 

Social, los Centros Especiales de Empleo, las 

contrataciones de entidades locales y sociales,  e incorporación de medidas de innovación social. 

Medida 2.3. Programa de 
fomento de la iniciativa 
empresarial 

Medida 2.4. Acompañamiento 
en los procesos de formación 

Medida 2.5. Información y 
asesoramiento respecto a las 
medidas implementadas 

Medida 3.1. Refuerzo y 
generación de recursos de 
protección 

Medida 3.2. Programas 
específicos para colectivos 
vulnerables 

Medida 3.3. Refuerzo de los 
recursos tradicionales de 
inserción 
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Programas de recualificación profesional de trabajadores 

y trabajadoras en desempleo en sectores con gran 

impacto de la crisis. 

 

Plan de formación masivo en digitalización y uso de las 

nuevas tecnologías. El reto de la digitalización de la 

economía y el teletrabajo abre nuevas necesidades de 

aprendizaje. Se podría utilizar la metodología MOOC (cursos abiertos y masivos). 

 

Proyectos que avancen en la dinámica de Escuelas de 

Segunda Oportunidad que den respuesta al fracaso y 

abandono escolar. Se trata de evitar que haya gente que 

se quede atrás y sin posibilidades de reenganche. 

 

Diseño de un menú de acciones formativas de impacto 

directo en las competencias tanto profesionales como 

personales y accesibles digitalmente que permitan una 

mejora inmediata de la carta curricular. Estas acciones 

deben ser de breve duración y certificables (píldoras formativas). 

 

Programa específico de contrataciones para la salida de 

la crisis: gestión de la vuelta a la normalidad de las 

personas mayores; facilitar la conciliación con el cuidado 

de niños y niñas y personas dependientes. Puesta a disposición de los más vulnerables de recursos 

humanos y materiales. Centrar la prioridad en la contratación de personas jóvenes que se están 

encontrando con serios problemas en materia de empleo. Y valorar el papel de la contratación 

pública en este momento. 

 

 

Medida 3.4. Programas de 
recualificación profesional 

Medida 3.5. Formación en 
digitalización 

Medida 3.6. Escuelas de 
Segunda Oportunidad 

Medida 3.7. Acciones 
formativas certificables en 
competencias profesionales y 
personales 

Medida 3.8. Programa 
específico adaptado a la “nueva 
normalidad” 
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EJE 4.- Para la mejora del modelo productivo 

 

Vinculación de las contrataciones locales a proyectos 

estratégicos de economía circular, impacto 

medioambiental o Innovación Social. 

 

 

Desarrollo del Cheque Social o Cheque Servicio para la 

emergencia del trabajo doméstico y la potenciación de la 

atención a la dependencia en el domicilio. 

 

Avanzar en modelos de gestión público-privados en la 

gestión de las políticas empleo. 

 

Abrir un debate sobre la necesidad de desarrollar 

políticas que aporten expectativas razonables al 

desarrollo de la Flexiseguridad desde el respeto a las 

condiciones laborales y a un marco de relaciones laborales justo. 

 

Subvencionar la reducción de jornada siempre que está 

sea sustituida por otras personas trabajadoras 

permitiendo un reparto del empleo. 

 

Reforzar programas que permitan un mayor y mejor 

emprendimiento en ámbitos que fomenten la transición 

ecológica; la cohesión social e igualdad de oportunidades. 

Todo ello a partir de nuevos modelos económicos 

basados en el conocimiento y en la responsabilidad social 

 

Medida 4.1. Vinculación del 
empleo local con la economía 
circular, medio ambiente e 
innovación social 

Medida 4.2. Implantación del 
Cheque social o Cheque Servicio 

Medida 4.3. Modelos de gestión 
público-privados 

Medida 4.4. Desarrollo de la 
Flexiseguridad 

Medida 4.5. Subvención de la 
reducción de jornada 

Medida 4.6. Refuerzo de 
programas de emprendimiento 
relacionados con la transición 
ecológica, cohesión social, etc. 
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EJE 5. Mejorar la gestión adaptándola a los nuevos retos 

 

Revisión de los mecanismos de asignación y distribución 

de los presupuestos de políticas activas para flexibilizar su 

aplicación adaptándolas a las nuevas necesidades del 

empleo. 

 

Flexibilización de los criterios de gestión y justificación de 

las subvenciones para no afectar la viabilidad de las 

entidades colaboradoras. 

 

Mayor colaboración y coordinación entre servicios de 

empleo y servicios sociales a nivel local para poder 

atender de forma global las necesidades de las personas 

afectadas y vulnerables. 

 

 

  

Medida 5.1. Revisión de los 
mecanismos de asignación y 
distribución de las Políticas 
Activas de Empleo. 

Medida 5.2. Flexibilización de 
criterios de gestión y 
justificación. 

Medida 5.3. Colaboración y 
coordinación de Empleo y 
Servicios Sociales a nivel local. 

Dados los enormes retos a los que nos enfrentamos en este momento, a su diversidad, a los 
cambios estructurales que apuntan y al efecto sobre las personas y sus vidas, entendemos que 
el Plan Reactivar Navarra-Suspertu, debería ir más allá de medidas urgentes de impacto y ser 
capaz de elaborar una estrategia de acompañamiento, guía y verificación de un cambio de 
modelo que tenga en el frontispicio de su actuación la construcción de una sociedad que 
soporte, con justicia y equidad, un nuevo tiempo de avenencia con la naturaleza y con las 
personas. Un modelo de transición ecológico, inclusivo y justo. En definitiva, construir un nuevo 
proyecto colectivo para el conjunto de la Comunidad Foral de Navarra. 
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